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Acerca del editor
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	PÍLULA DIGITAL Nació con el propósito de proporcionar una Píldora Diaria de Conocimiento para todas las personas que, --ya que en la actualidad tienen poco tiempo para investigar información--, buscan principalmente en libros; un conocimiento más claro y sintetizado, pero sin perder la esencia de lo realmente importante en lo que están buscando.



	




	Aviso Legal

	 

	Este libro está protegido por derechos de autor y está destinado únicamente para uso personal. No está permitido alterar, distribuir, vender, utilizar, citar o parafrasear ninguna parte o contenido de este libro sin el consentimiento del autor o titular de los derechos de autor. Se tomarán acciones legales en caso de incumplimiento.



	




	El sonido silencioso del ser

	 

	Escribiendo una palabra aquí y allí, voy buscando un sentido en aquello que va combinando con lo que ya existe dentro de mí. Y a través de la síntesis de esa misma mirada, sumado a los momentos y sentimientos que atravesaron y se afirmaron como verdades, intento lanzarme sin miedo a los brazos de Aquel que Es. Porque con Cristo habitando en mi consciencia y en mi fe, alimentándose de esa verdad, aquello que no es más, ya no persiste como fuerza motora para disolver eso que Dios hizo por mí.

	 

	Sus valores perfectos coexistiendo con la imperfección de mis hechos para salvarme. Gracias al Padre por eso!

	 

	Es cierto,  aun ando medio tambaleante y embriagado por las costumbres y conceptos del viejo Adán reticente en mi alma. Sin embargo lucho para prevalecer, incluso consciente de que el resto del tiempo que aún le pertenece, ya no me posee más. Pertenezco a Dios!

	 

	Gran confesión es presentar estos dilemas, por eso, mi Dios, pido coraje!

	 

	No un coraje cualquiera, como aquel que poseía David frente a las constantes amenazas y humillaciones que experimentó contra Su Pueblo por el implacable Goliat. Mucho menos aquel que impulsa al hombre  hacia adelante, hacia la victoria sobre el oponente, sólo porque quiere afirmarse. No! Yo pido algo diferente! Anhelo un coraje inherente a toda entidad que desea observarse para cambiar, y recogerse para aceptar a quien de hecho se es por dentro. Necesitamos observarnos por nosotros mismos, pues grande es la tentación de ir a contramano de todo; dejar lo que es más importante en el vacío del no diferenciar, y así, no poder exprimir el mejor sonido silencioso del ser, en la práctica, es lo que no deberíamos hacer para encontrarnos.

	 


Duerma durante las tempestades

	 

	Existe un pasaje en las escrituras que relata muy bien nuestro estado del espíritu cuando frente a situaciones adversas, sucumbimos. Cansado y agotado de un exhaustivo día de trabajo, Cristo entra en el barco y ordena a Sus discípulos que atraviesen el mar de Galilea. Entonces, Él continuó durmiendo. No esperaban los otros tripulantes la maldita tempestad que les aguardaba, dado que aún estaban embriagados por los acontecimientos que sucedieron aquel día. Muchas curas, milagros extraordinarios, liberaciones genuinas y redención salvadora era lo que verdaderamente los entorpecía. No obstante, con la llegada de la fuerza del viento y la agitación intrépida de las olas del mar, por un instante, comenzaron a juzgar a Dios por no importarles quién estaba allí pereciendo. El final usted ya lo conoce.

	 

	Jesús condena la pequeñez de la fe de todos ellos y ordenando a los vientos y a los mares que se tranquilizaran, son cubiertos por una gran bonanza! Cuál es la lección que aprendemos aquí? 

	       

	En primer lugar entendemos que, si alimentamos un espíritu manso y quieto delante de Dios a semejanza de Jesús, descansaremos incluso en medio de las tormentas y tempestades.

	 

	Eso es obvio, al fin de cuentas, Jesús dormía en el barco.

	 

	Y en segundo lugar, Cristo no sólo estaba ejerciendo la Autoridad Divina en gobernar situaciones calamitosas, sino demostrando en la práctica, cómo ese Poder también fluirá de nosotros y llevará hacia el bien, situaciones que ya estén fuera de nuestro control. Porque Su Palabra de orden, estando cargada de la quietud interior que Lo poseía, ahora es exteriorizada al ambiente tempestuoso que Lo afligía. De la misma forma sucederá con nosotros, si el corazón está bien fundado en una semejante condición espiritual de decidir en todo descansar en Él, frente al gran escenario de horror que, en todo momento, insiste en habitarnos.


El día del juicio alcanzará a cada uno de manera individual

	 

	Hace mucho tiempo que no frecuento templos cristianos con el fin de crecer espiritualmente en Dios, pues mi forma de congregar, predicar o aprender la Palabra, cambió en los últimos años. Cómo cambió! Reconozco y distingo la importancia de vivir cada uno de esos procesos, tanto en mí como en relación al prójimo, sin embargo, encarar demasiado tiempo en prácticas que no pueden afirmarme en la verdad, va quitando la excitación por la vida. Como si el fruto recogido, poco tuviera que ver con la semilla que plantamos.

	 

	 Es así, o no?

	 

	Sentirse desplazado, confundido o incluso sin dirección en la vida, son solo algunos de los síntomas primarios de estar desconectados de verdades espirituales tan esenciales para nosotros. La verdad es que, colocar todas nuestras fichas en ese “modus operandis” de creer y esperar no enloquecer, también es insano. Es dar lugar a una mecánica tonta y vacía que va consumiendo todo aquello que un día fue único en usted.

	 

	En el argumento religioso podemos destacar las prácticas religiosamente repetitivas, los discursos ingeniosamente fabricados para el púlpito, finalizando siempre en relacionamientos artificialmente construidos en la imagen para la imagen. En ese medio religioso, la sinceridad es algo raro de encontrar, peligroso de expresar, y aquel individuo que por casualidad ose, de alguna forma, reverenciarla, corre un gran riesgo de convertirse en un hereje en el medio.

	 

	Al final, lo que realmente vale es el desempeño en el escenario, la brillantina en el cabello y el lustre brilloso del zapato! Ah, cómo me avergüenzo de las estupideces que hice, de los comportamientos que fingí y de la esperanza en lo absurdo que alimenté!

	 

	Dejarse adiestrar por la religión, termina en eso! 

	 

	Mientras la novedad logra enmascarar la realidad alrededor, vamos saltando de rama en rama, con la esperanza de encontrar una que nos sostenga y, en el proceso, vamos secándonos por dentro, cayendo de cara al suelo y, lo peor, sin perder nunca la esperanza de que el mañana sea mejor. Y cuando el mañana llega, las cosas permanecen de la misma manera. Sólo pasó el frenesí.

	 

	Por eso, amigo mío, si tiene que hacer algo bueno, hágalo usted! No se quede esperando los movimientos de los demás! No transfiera responsabilidades, obligaciones particulares depositando total confianza, sólo porque "alguien" parece ser.  El Día del Juicio llegará! Él vendrá de manera individual, no colectiva, y alcanzará a todo aquello que nuestra consciencia no conservó. Por eso, escúcheme; ayude a quien necesite de usted. Ayude a quien lo merece, ayude a quien no lo merece, sea un hombre bueno o un hombre malo.
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